
 

 

Cambios en los ecosistemas 

 

Toda la gente del planeta depende completamente de los ecosistemas terrestres y 

los servicios que estos proveen tales como comida, agua, control de enfermedades, 

regulación climática, entre otros. Pese a esto, prácticamente todos los ecosistemas 

de la tierra han sido transformados de forma significativa por las actividades 

humanas, y los cambios han sido especialmente acelerados en los últimos 50 años. 

Hoy en día, las transformaciones más rápidas están teniendo lugar en los países en 

vías de desarrollo. 

Algunos de los generadores de cambio más importantes son: el cambio de los 

hábitats y del clima, las especies invasoras, la sobreexplotación y la contaminación. 

La alteración de los hábitats se da, por ejemplo, cuando se amplía la zona dedicada 

a la agricultura o a las ciudades. El clima mundial ya ha cambiado y continúa 

haciéndolo, afectando a la temperatura, las precipitaciones y al nivel del mar. Las 

zonas de pesca que son explotados con fines comerciales se encuentran 

probablemente en su mínimo histórico y el uso intensivo de fertilizantes ha 

contaminado los ecosistemas con cantidades excesivas de nutrientes. 

Numerosas especies animales y vegetales han disminuido en población, en 

extensión geográfica o en ambas. Por ejemplo, una cuarta parte de las especies de 

mamíferos se encuentran actualmente en peligro de extinción. La actividad humana 

ha causado entre 50 y 1000 veces más extinciones en los últimos 100 años que las 

que hubieran ocurrido por procesos naturales. Cada vez más, las mismas especies 

se encuentran en diferentes lugares del planeta, de modo que al perderse ciertas 

especies raras y propagarse las comunes a nuevas zonas, la biodiversidad global 

está disminuyendo, al igual que la variabilidad genética en el seno de cada especie. 

Cuando las personas modifican un ecosistema para obtener algo, esto, en 

contrapartida, suele provocar efectos negativos sobre otros componentes del 

ecosistema. Por ejemplo, el aumento de la producción de alimentos tiende a 

provocar reducciones en la biodiversidad. Sin embargo, la conservación o la mejora 

de ciertos componentes de un ecosistema, como por ejemplo la creación de un 

parque urbano, también puede llevar a sinergias positivas que mejoren un grupo de 

servicios. 


